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Acerca de la traducción


	No fue posible tener una consultoría sobre el uso correcto de palabras y expresiones de la lengua española. Ya me disculpo si he utilizado algo de forma incorrecta y estoy a la disposición para hacer las correcciones.


	 




Introducción


	El ser humano tiene una necesidad latente de buscar el poder y formas de controlar a la gente. Durante toda la historia de la humanidad, hay diversos ejemplos de situaciones involucrando esta búsqueda. Ya hubo y aún hay disputas familiares, judiciales y políticas; guerras, regímenes autoritarios, etc. Los seres humanos siempre encuentran una manera de luchar por aquello que desean.


	Esta búsqueda llega a su más bajo nivel cuando involucra la religión, cualquiera que sea. La gente sedienta por poder y dominación, crea profecías, códigos religiosos, “acontecimientos sobrenaturales”, sociedades secretas, y todo lo demás que les dé poder.


	El cristianismo no estuvo inmune a los deseos humanos durante su historia. Siempre hubo gente que usó la religión para obtener aquello que ellos deseaban. En el nombre de Dios y Jesús, hubo juicios, persecución, tortura, ejecuciones y guerras. Aquellos que estaban en el mando siempre dijeron que todo era hecho según la voluntad de Dios y que aquello era lo mejor para todos.


	Mismo en medio a la más densa oscuridad de dominación y opresión, surgen pequeñas luces y semillas de esperanza. La gente se levanta y empieza a criticar y actuar contra todo lo que está errado. Aunque sus vidas están en riesgo, aquellos que buscan la verdad no retroceden y utilizan todos los medios posibles para liberar a la gente de las mentiras.


	El mundo actual vive un momento muy particular en la historia de la humanidad. Después de la conquista de diversas libertades civiles, grupos autoproclamados “conservadores” buscan maneras de restringir la sociedad nuevamente. Los grupos intentan imponer su estándar de vida a toda la gente, ignorando la voluntad y creencia individual. Y esos movimientos ganan cada vez más fuerza, apoyados por figuras políticas y religiosas, generalmente, extremistas y controvertidos.


	Lentamente, estos movimientos político-religiosos avanzan en la sociedad, imponiendo estándares morales, culturales y comportamentales. Esos avances merecen atención, pues todos saben lo que pasa con sociedades teocráticas. La gente quita su responsabilidad y dicen que todo es por la religión.


	Si nadie hace nada para impedir el avance de esos grupos, el mundo pasará por grandes transformaciones. La gente puede vivir en un futuro que ya ha sido escrito en los libros de historia…
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Génesis


	Siglo XXII


	En una mañana soleada, dos muchachos blancos juegan en una calle de un barrio residencial de clase media. Las casas no tienen grandes muros separándolas de la calle. Había solamente un pequeño muro con cerca de un metro1 en cada una de ellas. Ellos tenían cerca de diez años, vestían camiseta y pantalones bermudas, y jugaban al fútbol tranquilamente, pues no había tráfico de vehículos.


	Los muchachos oyeron unas sirenas acercándose y pararon de jugar. A cada momento el sonido de las sirenas aumentaba, uno de los muchachos dijo:


	—Samuel, ¿qué pasó?


	—No lo sé. Pero imagino que no es algo bueno —dijo en tono aprensivo.
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	Ellos esperaron unos minutos y grandes vehículos blancos llegaron a la calle.


	—David, ¡corra! —dijo Samuel con miedo—. ¡Es el Ejército Eclesiástico!


	Los muchachos dejaron la pelota de fútbol y cada uno corrió hacia su casa. En todas las casas los vecinos cerraron las puertas y ventanas. Cada familia parecía prepararse para el peor.
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	Los coches pararon a la entrada de una de las casas y salieron gente con ropa militar blanca. Cada uno estaba equipado como un soldado, casco, máscara, un arma de gran calibre en las manos y otra más pequeña en la cintura. Ellos también utilizaban chalecos con diversos accesorios de combate.
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	Ellos se alinearon frente a la casa y el comandante dijo con nerviosismo:


	—¡Acaben con los infieles!


	Los soldados dispararon intensamente. El comandante hizo una seña con la mano para parar y así lo hicieron.


	El comandante tomó una granada y la lanzó en la casa. Hubo una explosión y unas personas salieron corriendo por el lateral.


	Los soldados dispararon muchas veces y los cadáveres cayeron al suelo.


	En cuanto entró en su casa, la madre de Samuel, una mujer blanca con unos cuarenta años, usando pantalones y camiseta.
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	—¡Vamos al sótano! —dijo ella con preocupación.


	Los dos corrieron hacia allá. No era un sótano común. Ellos descendieron muchas escaleras y había una puerta metálica, gruesa y pesada. Ella dijo:


	—Estarás seguro aquí.


	Ella estaba cerrando la puerta.


	—¡Mamá! —dijo él con lágrimas—. Quédate conmigo.


	Ella lo abrazó y también respondió con lágrimas:


	—¡No puedo! Si nos quedamos aquí, todos vamos a morir. Aquí, tú estarás seguro.


	Ella cerró la puerta y fue hacia la sala. El padre de Samuel estaba allá preparando unas ametralladoras. Él era un hombre blanco con aproximadamente la misma edad que la mujer y vestía pantalones y camiseta.
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	Él la abrazó y dijo:


	—Creo que nuestro grupo ha sido descubierto.


	—Querido, siempre supimos que eso podría ocurrir. Es el precio que se paga por buscar la verdad.


	—Mi amor, prefiero morir por la verdad del Evangelio a vivir una religión mentirosa.


	—Verdad —dijo ella en tono triste—: Me quedo triste por tener que dejar a nuestro hijo. Espero que él se quede bien.


	—Querida, Dios estará con él todos los días.


	Los soldados se acercaron a la casa. La pareja fue para los fondos y los disparos empezaron. Ellos consiguieron protegerse.


	La granada fue lanzada y los dos salieron por los fondos de la casa. Aún había el polvo de la explosión en el aire y los dos empezaron a disparar contra los soldados. Varios fueron muertos.


	Samuel oyó el estruendo de la explosión, se arrodilló y oró:


	—Dios, proteja a mis padres. Ellos son buenas personas. Ellos siempre hacen lo correcto.


	Los padres de Samuel continuaron disparando contra los soldados. Otra granada fue lanzada cerca de donde estaban y ellos corrieron para protegerse. Durante la corrida, ambos fueron alcanzados por los disparos y cayeron al suelo.


	Los soldados hicieron el mismo procedimiento en todas las casas de aquella calle.


	Samuel se quedó en el sótano por unas horas, hasta que notó que los estruendos de las explosiones habían parado.


	Él salió del sótano y vio parte de su casa destruida. Poco después, él fue hacia los fondos de su casa, buscando a sus padres. Al verlos, Samuel empezó a llorar y dijo gritando:


	—¡Dios! ¿Por qué?


	Samuel se acostó al lado de los cadáveres y lloró por algún tiempo. Después del choque inicial, él pensó:


	‹‹Necesito salir de aquí.››


	Él iba caminando por la calle y vio todas las casas destruidas y cadáveres por todos lados.
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	Él caminó hacia la casa de David, entró allá y vio su cadáver clavado de disparos. Él abrazó el cadáver y dijo llorando:


	—Señor, ¡él era apenas un niño!


	Samuel oyó un ruido de vehículo en la calle y se asustó. Él pensó:


	‹‹¡Alguien me debe haber visto! Creo que ha llegado mi hora.››


	Él se escondió detrás de unos escombros. Alguien entró en la casa y una voz femenina dijo con tristeza:


	—El Ejército Eclesiástico estuvo aquí. Si continúan así, ellos van a acabar con todos.


	Los ojos verdes de Samuel trataban de ver a la persona y él hizo un ruido. La mujer negra de mediana edad con ropa militar marrón, sacó su pistola y buscó a quien estaba allá. 


	—No dispare —dijo Samuel asustado—. Soy solo un niño.


	Él salió de los escombros, la mujer guardó su arma y lo abrazó diciendo:


	—¿Estás herido?


	—No.


	—¿Hay más alguien por aquí?


	—Creo que no.


	—¿Dónde están tus padres?


	—Muertos. —Él empezó a llorar.


	La mujer lo consolaba diciendo:


	—Todo va a quedar bien. Vamos a salir de aquí.


	Los dos salieron de la casa, subieron en un coche negro común y se fueron de allí.


	Treinta años después


	Una televisión estaba encendida en un noticiero. Una joven negra dijo:


	—Ayer por la noche se vio otra tentativa de vandalismo en uno de los templos de la Congregación de los Evangelistas Verdaderos.


	Un video mostró las paredes de una gran iglesia con varias frases pintadas. Eran insultos a la iglesia y a sus miembros.


	Un joven moreno claro de treinta años veía la noticia sentado en un sofá. Él usaba una túnica blanca con un cinturón marrón. Las mangas de la túnica llegaban hasta su muñeca.


	La reportera dijo:


	—Según relatos de testigos, miembros de otra iglesia están involucrados en esta acción. Hasta el momento nadie se manifestó ni asumió la autoría del ataque.


	Él apagó la televisión, suspiró y dijo:


	—Es siempre la misma cosa. Peleas e iglesias vandalizadas.


	Él se levantó, tenía altura y peso medianos. Él pasó las manos en sus cabellos negros trenzados y los prendió formando una cola de caballo que llegaba a los hombros. Sus trenzas estaban en un estilo rastafari. Él fue hasta un espejo, se miró y dijo:


	—¿Cómo me quedaría sin la barba?


	Él tenía barba tupida cubriendo todo el rostro. Y también tenía ojos castaños claros.
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	El joven fue hacia su habitación, sacó su computadora portátil y se sentó en la cama. Él abrió el navegador de Internet y vio una bandera de Brasil con el siguiente mensaje:


	—Bienvenido, Yoel Gedeon. Usted está utilizando una conexión segura. Todos los contenidos son analizados por el Gobierno del Brasil. Usted tiene acceso a una infinidad de contenidos. Sin embargo, aquellos contenidos considerados perjudiciales son bloqueados.


	Yoel pensó:


	‹‹Controlamos tu vida. Y usted solo puede acceder a aquello que el gobierno cree que es correcto.››


	Yoel accedió a unos sitios web y vio unas noticias. Prácticamente, todos los contenidos eran relacionados con las mayores iglesias cristianas del país. Eran noticias de los eventos, la gente, los líderes, etc. Noticias del día a día de la gente u otros acontecimientos eran escasas. Él se cansó de aquello y dijo:


	—Dondequiera que yo vaya, la religión está allá.


	Yoel fue hacia la cocina de su casa. Sus padres estaban allí, sentados en una mesa con algunos papeles. Ambos usaban ropa semejante a la de Yoel, túnicas blancas con cinturones coloridos.


	Su padre, Yehudi Gedeon, era blanco con ojos verdes, tenía cincuenta y cinco años. Altura y peso medianos. Su cabello era gris y liso hasta la nuca. Su barba era gris y cubría su rostro.
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	Su madre, Devorah Gedeon, era morena clara con ojos castaños claros, tenía cincuenta y dos años. Altura y peso medianos. Su cabello era castaño con pequeños rizos, hasta debajo del sostén.
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	—Yoel, Necesitamos hablar.  —dijo Yehudi aprensivo.


	—¿Qué pasó, papá?


	—Hijo, necesitamos tu ayuda —dijo Devorah en tono triste.


	—¿Ayuda con qué?


	—Lo sabes —respondió Yehudi.


	—Comprendí. Dinero. ¿Pasó algo?


	—Este mes —respondió Devorah—, tuvimos que hacer aquella donación para la iglesia y quedó poco dinero.


	Yoel dijo un poco irritado:


	—Siempre digo que ustedes no necesitan donar para la iglesia, pero ustedes no me oyen.


	—Todo es para la obra de Dios —respondió Devorah.


	—Mamá, ¿estás segura? Creo que todo es para la obra del líder de la iglesia. ¿La señora ya vio el tamaño de su casa?


	—Él es un gran hombre de Dios —dijo Yehudi—. Él merece tener muchas cosas buenas.


	—¿Y los miembros de la iglesia? —dijo Yoel irónicamente—. ¿Qué merecen? ¿Deudas y miseria?


	—Yoel, no pienses así. Todo tiene un propósito —respondió Devorah.


	—Sé —dijo Yoel desconfiadamente.


	Yehudi dijo en tono serio:


	—¿Puedes ayudarnos?


	—¡Por supuesto!


	—Gracias.


	Ellos se levantaron y abrazaron a Yoel.


	Al día siguiente, en una mañana soleada y calurosa, Yoel caminaba por una calle del centro de la ciudad. Era una calle con muchos rascacielos y en cada uno de ellos había una pantalla publicitaria. Se exhibían anuncios de productos y servicios. Sin embargo, la mayor parte del tiempo se ocupaba con mensajes de las grandes iglesias cristianas del país. Cada una de ellas exhibía vídeos de los servicios y frases que decían que solo aquella iglesia predicaba la verdad. Algunos anuncios satirizaban otras iglesias y sus miembros, tratándolos como si fueran gente sin inteligencia o condenadas al infierno.
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	Yoel entró en un edificio de oficinas y fue hacia su puesto de trabajo. Se sentó, encendió su ordenador y empezó a trabajar.


	Después de unas horas, recibió una llamada que le decía que debía ir al departamento de recursos humanos.


	Yoel fue hacia allí, entró en una sala y se sentó frente a un hombre negro con aproximadamente su edad. Él vestía una túnica y tenía el cabello y la barba como los suyos.
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	—¡Buenos días, Elnathan! ¿Qué tal?


	—Buenos días, Yoel. Bien, ¿y tú?


	—También estoy bien.


	—Yoel. Cumples diez años de trabajo formal y ahora puedes solicitar la exención de los impuestos religiosos de tu sueldo. ¿Deseas hacer la solicitud?


	—¡Por supuesto! —respondió Yoel con animación—. Estos descuentos consumen gran parte mi sueldo.


	—Es verdad, son el diez por ciento para el diezmo, diez para la ofrenda y cinco por ciento para las primicias.


	—Un cuarto de mi sueldo va para el Ministerio Eclesiástico Federal.


	—Desafortunadamente —dijo Elnathan desanimado—. Son las leyes de nuestro país.


	—¿Cómo tengo que hacer la solicitud de exención?


	—Debes ir a la Secretaría Eclesiástica de la ciudad, rellenar el formulario y registrar tu solicitud.


	Yoel se sorprendió.


	—¿Ir allí? ¿Rellenar un formulario? ¿Estamos en el siglo XX?


	Elnathan sonrió y dijo:


	—Hacen lo posible para obstaculizar. Y aún hay más.


	—¿Qué más hay?


	—Debes esperar la respuesta y si te aprueban, debes volver allí y hacer el juramento.


	—¿Juramento? —Yoel se sorprendió—. ¿Esto es una broma, verdad?


	—No. Es algo serio. Haces un juramento diciendo que sabes del pecado que cometes al excluir el descuento de tu sueldo. El juramento se hace en la presencia de un pequeño grupo de sacerdotes.


	—¡¡Dios mío! —Yoel sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿También hay azotes y apedreamiento?


	—Por ahora, no. Tal vez en el futuro. —Elnathan sonrió.


	—¿Y si no soy aprobado?


	—Tendrás que volver allí, registrar una justificación para la exención y esperar de nuevo.


	—Es como has dicho, hacen todo lo posible para obstaculizar. Gracias por la información.


	—De nada. Si necesitas ayuda o tienes alguna duda, puedes hablarme.


	—Gracias.


	Yoel saludó a Elnathan con un apretón de manos y volvió a su trabajo.


	…


	Días después Yoel fue a la Secretaria Eclesiástica. Estaba en un edificio lujoso en el centro de la ciudad. Entró y fue al departamento responsable de su caso.


	Llevaron a Yoel a una pequeña sala. Se sentó y esperó más de una hora. Entró una mujer blanca de mediana edad vestida con una túnica y le entregó una tablilla portapapeles y un bolígrafo.


	—Rellene eso aquí, por favor —le dijo.


	La mujer se quedó de pie junto a él. Estaba mascando chicle haciendo ruido.


	Yoel empezó a rellenarlo. En el encabezamiento del formulario había un texto bíblico:


	—8 ››¿Acaso roba el hombre a Dios? ¡Ustedes me están robando! ››Y todavía preguntan: “¿En qué te robamos?” ››En los diezmos y en las ofrendas. 9 Ustedes —la nación entera— están bajo gran maldición, pues es a mí a quien están robando. (Malaquías 3:8-9)


	Yoel pensó:


	‹‹Ellos tratan de presionar a la gente de todas las formas.››


	Yoel rellenó el formulario y se lo devolvió a la mujer. Ella miró y dijo:


	—Parece que todo está correcto. Espera un momento, voy a registrar su solicitud.


	Ella salió de la sala y Yoel esperó cerca de una hora. La mujer regresó y le entregó un papel a Yoel. Ella dijo:


	—Este es el número de su solicitud. Espere un mes y llame a este teléfono para saber si su solicitud fue analizada.


	—¿Un mes? —Se sorprendió Yoel.


	—En este momento estamos con poca gente trabajando.


	—Está bien. Gracias.


	Yoel se fue a su trabajo.


	 




Levítico


	En una noche calurosa, Yoel veía la televisión en el salón. Una joven blanca hablaba del tiempo.


	—Este año el país sigue con pocas lluvias en todas las regiones. Además, las temperaturas se mantienen altas, por encima de los cuarenta grados Celsius2 en todas las provincias.


	Se exhibieron vídeos de bosques y otros lugares afectados por las sequías. También se exhibieron videos de incendios.


	—Según los expertos —la reportera continuó—, no hay explicación científica para este tiempo extremo. La historia climática del Brasil muestra que hasta mediados del siglo XXI el país tenía un clima óptimo, con temperaturas suaves y lluvia regular.


	—Me hubiera gustado vivir en esa época —dijo Yoel.


	Devorah llegó al salón.


	—Yoel, ¿vienes a la iglesia con nosotros?


	—Sí. Es la única opción —respondió desanimado.


	—Tienes opción. Si no quieres ir, no vayas.


	Yoel sonrió y respondió con ironía:


	—Si no voy, mañana recibiré una llamada o alguien vendrá aquí para saber por qué yo no fui. Tendré que responder a un montón de preguntas, parece un interrogatorio policial. Prefiero ir y evitarlo.


	—Está bien. ¿Vamos?


	—Vamos.


	Ellos fueron a la sede de la Iglesia Galáctica del Señor. Antes de llegar al templo, había un gran jardín rodeado por rejas metálicas y casetas de seguridad con guardias armados observando.


	La familia de Yoel llegó a la entrada principal del jardín. Allí también había guardias armados y torniquetes para controlar el acceso de los miembros. Cada uno de la familia puso su mano en un lector de huellas digitales y enseguida, el acceso fue autorizado.


	En otro torniquete hubo una confusión. Un hombre blanco de mediana edad discutía con los guardias.


	—¿Usted está tratando de invadir nuestra iglesia? —preguntó uno de los guardias en tono agresivo.


	El hombre estaba nervioso y asustado. Él respondió tartamudeando:


	—No, no, no. Es que, es… estoy aquí como invitado.


	—¿Quién le ha invitado? —El guardia continuó con la agresividad.


	—Un amigo.


	—¿Y dónde está su tarjeta de invitación?


	—¿Tarjeta de invitación? —El hombre se sorprendió.


	—¿Su amigo no le entregó una tarjeta?


	—Sí, pero no está conmigo.


	—Sin la tarjeta —dijo el guardia mientras empujaba al hombre—.


	Usted no puede entrar. ¡Vete!


	—Pero yo quería…


	—Usted no quería nada. ¡Fuera de mi vista! —El guardia apuntó su pistola al hombre.


	—¡No dispare! —dijo el hombre desesperado—. Me voy.


	El hombre corrió con miedo de ser alcanzado por una bala.


	Yoel observó todo y pensó:


	‹‹¡Qué absurdo! El hombre solamente quería participar del servicio.››


	La familia caminó por el jardín. Había árboles variados, como palmeras, olivos, acacias, robles, cedros, higueras, entre otros. También había muchos tipos de flores. Cerca del templo había un lago.
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	El templo era una construcción monumental. La arquitectura era semejante a los templos de la Grecia antigua. El templo estaba por encima del nivel del jardín. La entrada tenía una escalera, grandes columnas griegas y una puerta metálica dorada.
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	El salón de servicios tenía doscientos metros de largo, cien metros de ancho y treinta metros de alto3. Había sillones acolchados para los miembros. Los sillones eran como los de cine, en niveles diferentes.


	La arquitectura interna también tenía columnas griegas. Y las paredes eran blancas y lisas.
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	En el frente había un altar elevado y doce tronos dorados. Uno de los tronos era mayor y más elevado que los demás. Para completar la decoración, había cortinas coloridas con cuerdas doradas.


	La familia de Yoel se sentó cerca del altar.


	Después de unos minutos, se tocó un sonido continuo de trompetas. Este era el aviso para el inicio del servicio. Todos los presentes en el templo bajaron sus cabezas en reverencia por la entrada de los ancianos y del líder de la iglesia.


	Once hombres blancos de mediana edad cruzaron el salón a través de un pasillo entre los sillones y se sentaron en los tronos menores. Cada uno de ellos vestía una túnica azul real con bordados dorados.


	A continuación, apareció el líder de la iglesia, Kaim Nabucodonosor. Él era blanco, tenía sesenta y cinco años, era obeso, calvo y no tenía barba, él tenía ojos azules claros. El líder vestía una túnica roja con bordados dorados y elegantes en las mangas.
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	Kaim estaba sentado en una silla lujosa, recubierta de oro. La silla tenía varas en la parte inferior, donde ocho hombres la cargaron.


	Lo cargaron hacia el trono mayor. El sonido de las trompetas paró, él se sentó y dijo unas palabras ininteligibles. Enseguida, dijo calmadamente:


	—Mis fieles, yo les permito mirarme.


	Toda la gente le miró.


	‹‹Este hombre piensa que es un dios.›› —Yoel pensó.


	—Gente de esta maravillosa iglesia. —Kaim continuó en el mismo tono calmo—. Todos ustedes saben que esta iglesia es la verdadera y la única iglesia que adora a Dios verdaderamente. Nunca se olviden de eso. Aquellos que se olvidan, buscan otras iglesias y eso trae maldiciones en sus vidas. Todos los que salieron de aquí fracasaron. Ellos perdieron todo lo que tenían. Si eso no fuera un mensaje de Dios, entonces, no sé lo que es.


	‹‹La gente fracasa porque esta iglesia procesa a todos los ex miembros y trata de tomar todo lo que tienen. No es maldición, es un proceso judicial. Y esta iglesia tiene muchos abogados y jueces a su servicio.›› —Yoel pensó


	—No lo digo para asustar a nadie. Digo eso porque me importa cada uno de ustedes y quiero lo mejor para sus vidas. Y lo mejor es permanecer en esta iglesia.


	‹‹Lo mejor para esta iglesia es no perder el dinero de sus esclavos, es decir, fieles.›› —Pensó Yoel.


	—La infidelidad no es algo que empieza de repente. Es algo que empieza con pequeñas actitudes. La primera de ellas es la falta de fe en la iglesia y en el líder. Muchas personas cuestionan todo lo que sus líderes dicen y hacen. Ellos no comprenden que todo lo que el líder hace es la voluntad de Dios. El líder es la única persona con contacto directo con Dios. —Kaim hizo una pausa y dijo dramáticamente—: Y ustedes no saben lo difícil que es ser el mediador entre la gente y Dios.


	Kaim cerró los ojos y gritó unas palabras ininteligibles. Después miró alrededor y dijo calmadamente:


	—Pedí a Dios perdón por aquellos que tienen dudas de la fe en esta iglesia. Como ya saben, la verdadera oración debe ser hecha en la lengua original instituida por Dios, el hebreo antiguo. Dios no acepta ninguna otra oración. Yo soy un hombre de Dios y tengo la revelación divina de esa lengua. No se puede aprender, solamente aquellos que Dios escoge reciben la revelación.


	Yoel oía todo, pero no creía que Kaim hablase la verdad. Aunque había frecuentado la iglesia desde niño, Yoel nunca aceptó las prácticas y doctrinas. Para él, era como si algo pusiese una duda en su miente, no permitiendo que creyera.


	Kaim sacó una gran Biblia y dijo:
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